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vivienda troglodítica en que me hospedé. Alenos mal que el ama de la casa había
sido cocinera de Gasset y me servía unas comidas estupendas, que me compen
saban de la pesadumbre de aquella choza. No la he olvidado: se llamaba Bcr-
nabea, y hace casi cuarenta años. ¡Lo que influye un estómago agradecido!
Luego, recién casado, fui titular en propiedad.de La Gineta; pero allí tuve
una gran vivienda y como estaba muy cerca de Albacete, era rara la tarde que
no íbamos al teatro o al cine. Por añadidura, de recién casado se suele estar bien
en todas partes.

Hemos visitado la pequeña clínica, bastante bien dotada. Sobre la mesa
del despacho he visto un grueso volumen nucvccito; es un romo de la «Pa
tología Médica» del profesor Pedro y Pons.

—^Efectivamente, acabo de recibirla —me dice don iVIariano—; pero es mu
cho dinero lo que hoy valen los libros.

—Tienen un precio casi prohibitivo o prohibitivo del todo, para nosotros,
los rurales.

No he querido echar mano del recurso de hablarles de la situación, ñiucho
más penosa, que llevan otros titulares, porque estos compañeros .son estudiosos
e inteligentes y no se les puede hablar «del mal de muchos...»

Hemos salido a la carretera. El día está plomizo, frío, desagradable. He
hecho una foto a los tres colegas y luego a don iVIariano con su señora y sus
hijos, que ya están aprendiendo a montar en bicicleta para cuando lleguen
a ser médicos... Me despido de ellos y marcho a Aranda, donde he de c.xpc-
rimentar la sorpresa de la Granja «La Ventosilla», que he visitado con detalle
y de la que escribiré otro reportaje más adelante. Es una granja modelo, ven
tajosamente comparable con cualquiera de Europa.

Y aun me quedó tiempo en e.ste fin de semana para ir a Valladolid; .saludar
al rector, doctor Díaz Caneja, y al director de Enseñanza Universitaria, señor
Pérez Villanueva; al profesor iVIezquita, que había ido a dar un par de con
ferencias; charlar hasta hora avanzada con Leopoldo Cortejoso, premio «Blanco
Soler 1954», y a su hermano Rigoberto, médico de cabecera del desdichado
niño Enriquito Polo, que tanto ha dado que hablar a las radios y gemir a las
prensas sobre el «sarcoma canceroso» y la droga japonesa, la sarkomicina, «que
Dios guarde»..., y sobre cuyo caso también he tirado mi cuarto a e.spadas
en las columnas del diario «A'Iadrid».

¡Un «wuiquend» bien aprovechado!
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1n MEMüRI.VM

EL PROFESOR AIARCEL BERARD (1908-1956), DE LVÓN, FALLECE
EN ACCIDENTE DE AUTOAIÓVIL

Dk Francia nos escriben unos amigos v compañeros de profesión dándonosla noticia del fallecimiento del profesor Bcrard, el día 19 del pasado mes
de enero, a las cinco menos cuarto de la tarde, en la ruta nacional nú

mero 89, en el lugar llamado «Anzon», cerca de L'Hopital-sur-Rochefort, en
el departamento del Loire.

Por aquello de que «hasta morir aprendiendo», muchos hemos sido los es
pañoles que caminamos por las tierras de Francia para encontrar a este e.xtra-
ordinario profe.sor, cisiólogo y cirujano de tóra.x, a quien .se puede calificar
como una de esas buenas personas, .sencillo en el trato, caballero v compañero
en toda la extensión de la palabra.

Por el año 1952, v en los meses de octubre y noviembre, yo era un alumno
suyo que corría también con el profe.sor en su «11 ligero Citroen», y cuando,
después de fatigosas jornadas de clínica o de operaciones, montaba en su co
che, desplazándonos 200 ó 300 kilómetros hacia el interior, camino de Clermont
Ferrand (Sanatorio Cicmentel) o camino de Cluny (Sanatorio Bcrgesserin),
o de la Alta Saboya (Sanatorio A'langini), etc., partiendo del Hospital Herriot,
después de toda la mañana de trabajo desde las ocho, no sabíamos qué más
admirar, si sus extraordinarias cualidades de médico clínico tisiólogo, de gran
cirujano de tóra.x, si su extraordinaria resistencia a la fatiga con su complexión
de hierro, o sus cualidades de conductor en el volante, que ponía «los pelos
de punta» cuando con él se viajaba.

Cuando estas líneas las lean mis compañeros Alanresa (de Barcelona), Sa
gaz (director del Sanatorio de Jaén), Almansa de Cara (director del Sanatorio
de Adálaga), Raventós y Cornudella (hijos de los célebres tisiólogos catalanes),
etcétera, rccordarn los malos ratos —al menos, esto me sucedió a mí— cuando
con el profesor Berard se «volaba» en su coche por las carreteras de Francia.
Recuerdo, efectivamente, cómo en una cena de despedida con varios compa
ñeros, alguien le recordó que corría demasiado y que tenía el ejemplo también
de su hermano, fallecido en uh accidente de automóvil. A'Ias su vocación por
operar y curar a los tuberculosos era tanta, que con él acabó esta enfermedad
incurable del siglo: la velocidad. Poco tiempo hace, leía en un periódico que
en el pasado año 1955 habían fallecido en Francia más víctimas de accidente
de automóvil que de la tuberculosis.
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Según leemos, el profesor Berard entró en colisión con un camión i|uc iba
en sentido opuesto, falleciendo en el acto a consecuencia del golpe. Salieron
ilesos otro médico que le acompañaba y su enfermera anestc.'^ista, que tani-
Ki/árt nr\ lr\c /4ncr*l<l VOniípTir/íC 111 íl H r» ITlíl I Cf» 11 r» I^finifíT/ I* Ibien venía con nosotros en los desplazamientos, madcmoi.scllc Bonifaz. ti coche
del profesor fué a parar siete metros fuera de la carretera, y el camión, zigza
gueante con la dirección rota, fué a dar contra un muro de la carretera, sin
daño para los ocupantes.

Tan afectuosamente nos acogi(') cuando a branda fuimos a estudiar, y en
su trato fué tan caballero v atento, que el recuerdo de tan e.xcelente maestro
perdurará para siempre en nuestra memoria v agradecimiento. Ksto tpie escriix)
lo dirán todos los que a su lado estuvieron, y tuiy fe de que ios e.spañoles que
nos encontrábamos en Lyón no sabíamos cómo pagar las atenciones de este
hombre, que a los 47 años desaparece dejando un lugar muy difícil de llenar
en Francia y en Europa.

Berard se interesaba mucho por el castellano, y con frecuencia nos pregun
taba reglas gramaticales de nuestro idioma. En plena conversación en los sa
natorios o en las sobremesas, hacía alarde de sus conocimientos del castellano,

resumiendo en nuestro idioma lo que habíamos hablado de medicina, de polí
tica — ¿cómo no.'—, de la guerra pasada española o de la francesa, o ele la
caza, de la que era un apasionado. Alás de una vez, en .su traslado al sanatorio,
aparecieron debajo del asiento los cartuchos y la canana, que había olvidado
a la vuelta a casa. A pesar de que a su clínica acudían médicos de todo el mundo,
era con los españoles con los que él hablaba sin cesar, y lo español le .seducía
fuertemente.

Era hijo del célebre profesor E. Berard, que en 1920 hizo en Lyón las pri
meras intervenciones quirúrgicas para curar la tuberculosis, simiente que más
tarde florecería fuertemente dando nacimiento a la célebre escuela lyonesa de
Santy y del fallecido M. Berard. La preparación de Berard fue en los l-'stados
Uni(3os, en 1935, donde permaneció largas temporadas. Gracias a este profesor,
la escuela lyonesa contó con las primeras intervenciones coronadas por el c.xito
en las exéresis por tuberculo.sis, en las pcricardiolisis o en la ablación de tumo
res del mediastino. El nos decía que todo lo debía a su con.stancia, a perma
necer horas y noches en la clínica al lado de sus cnfermo.s, para observar a estos
y estudiar siis accidentes. iVIaravillaba su sangre fría, su tranquilidad e imper
turbable caráeter, y su destreza y paciencia operatorias.

Leemos que Santv dice que los dos, a la vuelta de la guerra última, de la
que obtuvieron sólo' «decepciones y tristeza», hallaron con los éxitos de su
cirugía de la tuberculosis o de los tumores la mejor recompensa de los sinsa-

Pasados. Diez años de esfuerzo dieron a Berard la gloria de su cspccia-
A4 a'.- i' ser nombrado catedrático de Cirugía Torácica de la Facultad de
J edicma (ie Lyón. La brutalidad mecánica y la fatalidad le han privado de ser»
e jete del pabellón 0 del Hospital Herriót, al próximo retiro del profesor
an y el celebre cirujano de tórax y afamado por sus intervenciones en el

corazón. - ^ >-ii ei

eja erard una legión de enfermos curados y de médicos agradecidos. Sin
coiTsuelo quedan su esposa, sus seis hijos y su anciano padre, el profesor L. Be
rard. Los funerales se celebraron en la iglesia 'de la Redención, y la misa de
requiem estuvo presidida, en representación del cardenal Gerlier, por el Alaor Du-

despedida de sus compañero_s. iMarcel Gargent.
•subdirector del Centro Anticanceroso; el doctor Sauvage, de París en rcnresentacion de la AcaHermo cii repre

sentación de la Academia de A4edicina'de Francia; el me^dico general GabricHc^

r*
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Riic Í)UI|UCIK), <nig herede', de su pidrc d 'Clmiea \ endunime, en Lvdn,
mente operaba. Cuando yo estuve eran i instalada, donde diária-
mores malignos o benignos, sol,re tiido adon'"'''''"''"'': P"*" o por tu-
venciones c)c cnfermo.s^enidos de tml, r V '""Ovaban sus Ínter-
dente eme le costó la vida, si diri^h a San i""'-P'"
herrand), en el que también emivimi,. nnri" Clementel» (Clermont
haute, joven y dinámico, tenía una <ria , director, Robert Arribe-
blanco, con frecuencia, de las imníf^fi ■""'•''fiid con el profesor Berard V era
En su proximidad, el «Sanatorio Alilir,r Tes Pr
Berard, y con el también lo conn,.;.n . r también visitado por
daba a los combatientes enfeminv A P'""^"cd)ial el trato paternal que
rras de Indochina, donde combar/a,,^ t"bcrcuIo,sis repatriados de las lej anas tie-
sitamos también el Sanatorio nér..?". defensa de Francia. Con el profesor vi-
Cluny, célebre por su abadía \- .ür Bergesserin, cerca de la villa de
iruir en 1932, suspendidas las obr Fste .sanat(,rio, empezado a cons-
nalmente se tra.vladaba también al Q en 1939, fué terminado en 1946. Sema-
su padre, el profe.sor Berard oí «'^Bingini», en la Alta Saboya, donde
director era el doctor J. Germu Al ^ pnmcra toracoplastia en Francia. Su
a otro en la proximidad, «La Fr"' • sanatorio, se trasladaba
mente acudía también del "'"&ido por Dumarest (hijo). Diaria

n Ar^l «Se,-,,;,.;.- . . '^"I'PItal Herriot. dnnrip nril rirt im.t
mente acudía también, del Ho>;nV."i'^'u' ."^'&'do por Dumarest (hijo). Diaria-
pabellón O del Servicio del profc' c donde era jefe de una .sala del
decena de kilómetros de Lyón T' al Hospital Jules Courinont, a uña
berculosis dependiente de los Ho.v'i") también de otra sala de Tu-
UWWV'l**» .m.. w. L l.n; LíV'On Í1 A ' ' ' •wv.rviA <4 4.411

berculosis dependiente de los Ho también de otra sala de Tu-
bién con él al Hospital de SniM "jP"^' " ^'^ ilcis de Lyón. Alguna vez fui tain-
tedrático de Tisiología de ía Fa,Milr.?n"'f" «d profe.sor Duffour, ca-
sus lecciones donde este anciano venenbL^ hT T'Ti
diografía era tanto lo que sob^. h pausado, y ante una ra
queónos hablaba en idioma oüe no e 'T' olvidábamos a veces
lenguaje de la ciencia pura no tiene mL Porque al fin y al cabo, el
daciero para los latinos. o modo de expresarse ver-

A través de .sus publicaciones- a
varios los problemas que a él le n cuanto oíamos al profesor Berard, eran
creemos nosotros interpretir • , P^ooupaban en esta nueva cirugía, que así
rex. A) Ln., exéresis ¡C,™ Isp ,fe
de la anestesia ligera en estas inrer,- 'obcctomias. c) La implantación
segmentarias y los secucstro.s oulmonTre'""^^^ ' de las exéresis
acciones periéardíticas tuberculosas despuérde'TaréxérS™
Galyre.ste úkTm^Tamoí -I"""' 7
tológica de la Tuberculosis en el Hospftal Heríot"V'Tl"' í Pa
rios, los diferentes directores o subdir^-T i A su llegada a los sanato-
futuros operados, .di.scutiendo con 1^ exponían los casos clínicos de
versación era regEtrárerdnta r' indicación. Toda la con-
lo dictaba a su taquígrafa en eractó''aS" ^ resultado de la intervención
pico que él misml líicírde ,a pkTá «¿eratTda

¡
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Cuando durante la intervención no respondía el enfermo a lo previsto en
el examen funcional preoperatorio, nada más terminar llamaba al que la había
realizado, haciéndole presentar los gráficos espirométricos, clcctrocardiográficos.

etcétera,^ era curioso ver cómo acudían preocupados dando explicaciones endefensa del trabajo hecho y de lo investigado. Berard se limitaba a escuchar,
preguntaba y se daba por satisfecho de lo que oía, sin decir una palabra más
alta que otra. Era elegante en todo, como dice el profesor Santy, hasta en el
«suimenage», pues jamás parecía cansado, después de agotadoras jornadas de
trabajo.

Señalemos, por fin, que en busca de solución al empiema tubcrculo.so, tan
frecuente hace años y sin solución médica cuando a la infección se añadía el
pulmón opaco inexpandible o el «lung dcstrovcd», él perfeccionó y llevó a
cabo la pleuroneumonectomía hasta casi mundialmcntc conocerse con él nombre
de «operación Berard».

Las frases de ritual no son suficientes en este caso para expresar a madanic
Berard nuestro sentimiento intentando vanamente consolarla. Dios v Nuestra

Señora de Fourviere le habrán dado el eterno descanso de su gloria, que \ a
en esta tierra sobradamente había merecido.

Dk. Javikk Samitikk
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F I S 1 O P A r O L O G I A DE LA FECUNDACIÓN (*)

, POR EL

Dk. Luis de Vega Fernández- Crespo

Académico C. de la Real Academia de Medicina

Profesor A. de la Facultad de Medicina

Valladolid

I. —FISIOLOGÍA DE LA FECÚNDACIÓN

Concepto

La formación de un nuevo ser se sxipicdita a la existencia de gewienes vivos,elementos «ontogénicos» (del griego, avíos = de ser, y genes = origen) o
«gametos», y a w unión, que originará el principio completo del nuevo ser.

Los gametos son de dos tipos muy diferentes: uno, femenino, el ovttlo, ca
racterizado por su extraordinario tamaño, abundante provisión de elementos nu
tritivos y absoluta inmovilidad; otro, masculino, el espennatozoide de tamaño
mucho más reducido, carente de sustancias nutritivas, pero dotado de una moti-
lidad - ■ '• •■■uiiu extraordinaria. ., , , j-r

La fecnndaciÓ7t consiste, en esencia, en la fusión de ambos gametos diferen
ciados; se origina así una nueva célula, el huevo, espermovium (Bonnet) o
zigoto, semejante a las que le dieron origen, pero dotada de una vitalidad tal,
que es capaz de originar un nuevo ser.

Ambos gametos para ser aptos y poder fecundarse, necesitan mi proceso
previo de tnadt(rüción\ por otra parte, la actividad que desempeñan en la fe-
cundación es muy diferente: el espermio, dotado de gran movilidad, juega un
papel eminentemente activo-, el óvulo, de mucho mayor tamaño e inmóvil, lo
realiza pasivo. La fecundación tiene, pues, una topografía electiva determinada
por dos elementos: migración ovular y ascenso espemmtico-, los cspcrmios ca
minan en busca dei óvulo en sentido contrario. El estudio de su mecanismo pre
cisa el conocimiento de (Fig. 1): ,, ,

1) Los elementos que se copulan (ovulo y espermio).
2) Alodificaciones que sufren hasta alcanzar la completa madurez y aptitud

para fecundarse (gametogénesis).
3) Mecanismo de captación y transporte tubárico del óvulo.
4) Medios de que se vale el espermio para ir en busca del óvulo.
5) Sitio del aparato genital en que ambos se unen.

(*) Trabajo galardonado por la Real Academia de Medicina de Valladolid con el *
Premio Dr. Horno Alcorta. ' ' •
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